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Movilización y voto

Eduardo Ibarra Aguirre

Millones de trabajadores mexicanos avecindados en nuestro país y en Estados Unidos, particularmente los indocumentados, hicieron del 1 de mayo una jornada de movilizaciones sin precedente en varios aspectos.

Allende el río Bravo, los indocumentados de prácticamente todos los países, sobre todo latinoamericanos, colmaron como nunca avenidas y plazas de Los Ángeles, Chicago, Nueva York, Houston y 50 ciudades más para que las autoridades del país --que victimó hace 120 años a obreros estadunidenses y migrantes que demandaban la jornada de trabajo de ocho horas y que olímpicamente ignoran mientras que la aldea global recuerda siempre a los Mártires de Chicago--, no persistan en las mismas políticas de Estado y respeten los derechos civiles, laborales, educativos y culturales.

Lo novedoso fue la naturaleza multitudinaria del movimiento que mantiene un crecimiento sostenido desde el 11 de marzo en que arrancó, en Chicago; el apoyo de diversas empresas a sus trabajadores para que acudieran a las marchas; el boicot de los consumidores de productos de las trasnacionales de Estados Unidos y el apoyo que suscitaron en las calles mexicanas.

En menos de dos meses los indocumentados abandonaron definitivamente las sombras. El movimiento cobró visibilidad hasta para los abundantes políticos daltónicos de Washington. Un vigoroso protagonismo lo mutó en factor político que mostró el 1 de mayo una enorme capacidad de convocatoria, la naturaleza incluyente y el aprendizaje político que lo conduce a proclamar: “¡Hoy marchamos, mañana votamos!”.

Seguramente esa consigna que apunta a cobrar mayor fuerza ciudadana es la que más preocupa a las elites republicanas y demócratas porque el próximo año no podrán refrendar sus espacios políticos y legislativos sin el imprescindible voto de los indocumentados mexicanos y latinoamericanos.

En tierras aztecas, en el movimiento obrero y sindical de signo tan diverso como contradictorio, empieza a prender una idea hecha consigna: “¡Ni un voto al PAN!”, como la vía para frenar la virulenta intromisión del quinteto que amenaza la frágil gobernabilidad del país y al sindicalismo, integrado por Vicente Fox Quesada, José María Abascal Carranza, Francisco Javier Sálazar Saénz, Joaquín Gamboa Pascoe y Víctor Flores Morales.

El trío gubernamental y el honorable dueto sindical rememoraron el primero de mayo en la cómoda intimidad de Los Pinos, mientras en las calles de la capital y del país fueron impugnados acremente por los trabajadores y sus líderes independientes, corporativistas, sin partido, perredistas y priístas.

Esta inédita y polémica convergencia sólo es dable por las beligerantes políticas antiobreras de Fox para apuntalar, entre otros, a corporativos mineros forjados bajo los gobiernos de Carlos Salinas de Gortari y Ernesto Zedillo Ponce León. También para fortalecer a sus aliados sindicales predilectos con quinazos de pacotilla, aun a costa de vidas obreras en Lázaro Cárdenas, Michoacán, y con la negligencia criminal para rescatar a los 65 obreros de la mina de Pasta de Conchos, en Coahuila.

La irrupción del reclamo por la autonomía y la independencia sindicales, asociado a la negativa a votar por Acción Nacional, podría descomponer la fiesta mediática y la guerra triunfal de las encuestas, orquestada desde las cabañitas, que de la noche a la mañana colocan a Felipe Calderón Hinojosa a la cabeza de las preferencias ciudadanas, tras eso que denominan debate aunque sólo fue un monólogo de promesas y ataques.

Salvo que, por supuesto, Martha María Sahagún Jiménez y su señor marido terminen reculando nuevamente, como acostumbran. Porque la pareja presidencial sólo sabe gobernar a través de los medios, las encuestas y el mercadeo político.

El extendido y profundo reclamo social lo desconocen y les genera desasosiego, irritación. Además de que por mantener a un grupo amigo en Los Pinos, muy bien vale la pena dar marcha atrás. Para un retiro sin sobresaltos políticos e investigaciones judiciales.
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Madredeus iluminó al Zócalo con su canto. Teresa Salgueiro, Pedro Ayres Magalhaes, José Pixoto, Carlos María Trindade y Fernando Judice compartieron el alma de Lisboa con miles de capitalinos. Muchas gracias.
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